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			ADHARA

		


		
			UN OCÉANO DE COLOR VERDE

			Las crines de Daeron volaron sobre mis manos y cosquillearon entre mis dedos; sobrevolábamos un prado de distintos tonos de verdes y galopábamos a tal velocidad que todo cobraba movimiento alrededor de nosotros.

			Tarf asomó su cabeza desde la alforja que estaba atada junto a la montura, sus orejas anaranjadas volaban hacia atrás por efecto del viento al igual que mi capa. Entrenarlo para que no saltara había sido una tarea difícil; eso fue hasta que el zorrito descubrió que podía dormir siestas allí dentro.

			Se veía contento. Su lengua flameaba a un costado de su boca. Le gustaba cuando Daeron galopaba.

			Todos los seres vivos debían disfrutar de aquella infinita sensación de libertad, de cómo el mundo se deshacía en una mezcla de colores que nos saludaban al pasar. Me perdí en la sensación y cerré los ojos por unos momentos. El viento tenía su propia melodía, que se entrelazaba con el ruido de los cascos chocando contra el pasto.

			Daeron sabía que íbamos de regreso a Alyssian. Su galope podía competir con el trayecto de una estrella fugaz. El bosque élfico había sido su hogar por un largo tiempo. Allí los árboles le susurraban y de seguro que el verde era más dulce. Los elfos dejaban a sus caballos libres en vez de darles establos; decían que eran felices bajo el cielo azul.

			La voz de Aiden me alcanzó a pesar del viento e hizo que abriera los ojos. Me giré hacia atrás: su yegua blanca luchaba por alcanzarnos. Podía ver el sudor oscureciendo el pelaje en su cuello a causa del esfuerzo.

			Tiré de las riendas para disminuir la velocidad, hasta que el galope de Daeron se convirtió en un trote; mi caballo dejó escapar un relincho en señal de protesta.

			—Lo siento, muchacho, pero debemos esperar a Alshain —dije palmeando su cuello.

			Eso pareció persuadirlo. Se habían vuelto buenos compañeros; pastaban juntos y dormían cerca.

			Aiden Moor no tardó en alcanzarnos. Apenas podía creer que ese hermoso mortal había unido su corazón al mío. Su pelo castaño había crecido y rebotaba por encima de sus hombros; sus cálidos ojos marrones me llamaron desde la distancia. Algo acerca de ellos me llenaba de una sensación abrumadora desde el momento en que nos habíamos conocido; recordé la forma en que lo había confundido con un elfo debido a su atractivo. Me había sentido tan avergonzada que simulé un desmayo a causa del sol.

			Todo lo que había pasado desde ese entonces se sentía como un sueño: Lesath, el baile de máscaras, las batallas, la corte del Hechicero de Hielo…

			Aiden y yo estábamos unidos por un ritual élfico llamado «el ritual de las siete estrellas»; su significado era idéntico al de las bodas. Quería decir que nos pertenecíamos el uno al otro, que nuestro amor tenía la aprobación de las estrellas.

			—Están intentando pasar al viento —bromeó.

			—Nadie pasa al viento. De tomar la forma de un caballo sería tan veloz que nadie lograría posar sus ojos en él por más de unos segundos.

			Me sonrió. Le había enseñado tanto de los elfos como podía. No quería que se sintiera tan perdido como yo cuando llegué a Lesath.

			—Tal vez tomó la forma de Daeron —respondió—. Lo único que lograba ver era una mancha bordó a la distancia.

			Observé mi capa: la tela estaba comenzando a desgastarse debido a tantos viajes.

			—El sol pronto desaparecerá. Se ve como un buen lugar para un campamento —dijo estudiando los alrededores.

			No había más que un océano de verde hacia donde fuera que viera. Habíamos pasado el límite de Lesath días atrás. El camino a Alyssian pasaba por tierras olvidadas de las que nadie hablaba. Mi padre me había dicho que dejar el bosque élfico sería fácil, pero regresar a él tendría sus obstáculos.

			No estaba segura de a qué se refería, pero mantuve a Glace cerca incluso cuando dormía. La espada con la hoja de destellos azules era mi mejor aliada sin importar de qué peligro se tratara.

			—¿Qué dices, Tarf? —pregunté bajando la cabeza—. ¿Es un buen lugar?

			El zorro me miró con ojos alegres y saltó de la alforja de manera ágil; su pelaje anaranjado surcó los pastizales hasta desaparecer.

			Aiden vino a mi lado.

			—¿Milady? —dijo ofreciéndome su mano para ayudarme a desmontar.

			Nunca había visto a un mortal tan persistente. Todos los días pasábamos por lo mismo.

			—Puedo hacerlo sola.

			—Lo sé.

			—¿Entonces por qué insistes en ayudarme? —pregunté.

			— Porque no te he tenido en mis brazos desde la mañana.

			Esas palabras hicieron que liberara mi pie del estribo y me deslizara hacia él. Aiden me sujetó de la cintura, atrayéndome contra su torso. Podía besarlo por siempre y no sería suficiente. Sus labios eran razón suficiente para elegir una vida en Lesath.

			Daeron movió sus cascos contra el suelo, recordándome que seguía allí, y aún llevaba su montura.

			—Deberíamos atender a los caballos —dije.

			Comenzamos nuestra rutina de dividirnos tareas para agilizar las cosas. Aún me estaba acostumbrado a que solo fuéramos nosotros dos. Tenía la sensación constante de que faltaba algo y ese algo era Zul. Extrañaba al mago. Me hubiera gustado que viniera con nosotros en vez de seguir a Sorcha a la corte del Hechicero de Hielo. Me pregunté cómo irían las cosas entre ellos. Podía imaginar a la joven de pelo rojo y temperamento de fuego persiguiéndolo con una estalactita solo porque estaba aburrida.

			Sorcha Hale. Al menos no estaba con nosotros. Los elfos nunca me perdonarían si llevaba a alguien con sus modales a Alyssian. Cada palabra que salía de su boca era una ofensa.

			—Un beso por tus pensamientos —dijo Aiden.

			Estaba armando la carpa, mientras yo recolectaba ramas secas para una fogata. Tarf correteaba a mi alrededor, intentando quitarme las ramas que cargaba a modo de juego.

			—Estaba pensando en Zul. ¿Cómo crees que le esté yendo en la corte del Hechicero? —pregunté.

			—De seguro está aprendiendo magia y sentándose todas las noches de manera puntual para disfrutar de una buena cena —dijo con humor.

			Evard Lassar, el Hechicero de Hielo, era un hombre que apreciaba la elegancia y la puntualidad. Un poderoso mago que tenía su propia fortaleza en un territorio llamado Eira y que vivía al igual que un rey.

			—¿Lo extrañas?

			Su tono no reveló nada. No podía estar celoso del mago, nuestra relación siempre había sido de amistad. Incluso cuando simuló tener un interés en mí para que nadie sospechara de sus sentimientos por Sorcha.

			—Por supuesto que lo extraño. Es mi amigo —respondí—. Mi primer verdadero amigo.

			Zul y yo nos entendíamos el uno al otro. Habíamos tenido una relación fácil desde que nuestros caminos se cruzaron en Zosma. En todas las tormentas de emociones por las que me había hecho pasar Aiden, Zul había sido suelo firme. Alguien con quien liberar mis pensamientos y hablar de temas que me confundían.

			—Si soy honesto, yo también lo extraño un poco —respondió—. En especial las noches en que hay que hacer guardia.

			—Espero que Sorcha no lo haya matado —dije.

			Aiden dejó escapar una risa.

			—No me sorprendería. —Hizo una pausa y agregó—: Supongo que lo sabremos cuando regresemos para nuestra boda.

			Nuestra boda. Me concentré en las ramas, ignorando los nervios que me causaban esas palabras. Mis abuelos, Iara y Helios, vivían en un pueblo llamado Naos y habían insistido en organizarnos una boda allí. Delante de todo el pueblo. No entendía por qué no podía ser algo íntimo sin tanta atención. Aiden y yo, ellos, Elana, Zul, un vestido blanco y un pastel. No necesitábamos más que eso. Pero Iara había tenido tal entusiasmo que sentía que se lo debía luego de todos los inconvenientes que le había ocasionado cuando escapé de su casa y me uní a Aiden y Zul para pelear contra el Concilio de los Oscuros.

			—Tal vez pueda pedirle que conjure una tormenta. Eso ahuyentaría a un par de invitados —dije.

			Bajé las ramas donde el pasto no era tan alto, mientras mantenía un ojo sobre Tarf antes de que robara otra.

			—¿Temes jurarme amor eterno delante de tantas personas?

			—No. Un juramento es un juramento, que haya más personas oyéndolo no lo hace más cierto —respondí.

			—Me gusta la manera en la que piensas. El mundo debe ser sencillo frente a tus ojos.

			Vino hacia a mí, para ayudarme con el fuego.

			—Además, ya te juré amor eterno una vez —continué—. No entiendo por qué debemos hacerlo de nuevo con semejante celebración.

			—Solo quiero unirme a ti de todas las maneras posibles —dijo Aiden llevando una mano a mi mejilla—. No puedo esperar a verte caminar hacia mí en un vestido blanco y sellar nuestros votos con un beso.

			Esa parte sí me gustaba.

			—¿Luego compartiremos anillos que se ven igual? —pregunté al recordar lo que me había explicado Iara.

			Asintió.

			—Estoy feliz de que mi madre sea parte de eso. Nunca pensé que la tendría conmigo el día de mi boda —admitió contento—. Si ella y Iara quieren invitar a todo el pueblo, está bien por mí.

			Aiden había pasado años creyendo que su madre estaba muerta. Me alegraba que se hubieran reencontrado. Elana era una mujer muy agradable.

			—De seguro ambas estarán contentas. —Hice una pausa y agregué—: Desearía que mis padres pudieran regresar con nosotros.

			Mi padre era un elfo y mi madre una humana. Lo que me hacía una media elfa. Mi padre, Adhil, había hecho un hechizo para vincular la vida de mi madre, Selene, a la inmortalidad que les ofrecía el bosque de Alyssian. No podían dejarlo. No sin que ella perdiera aquel don y continuara envejeciendo.

			—Lo sé —dijo Aiden—. Pero al menos tendré la oportunidad de conocerlos.

			Podía advertir algo de nervios en sus ojos. ¿Qué pensarían mis padres de él? Esa pregunta me acompañaba desde hacía días. Los elfos sentían diferente, con una calma que era ajena a la intensidad de las emociones que reinaban a los mortales. Tenían una infinidad de tiempo. Ante los ojos de mi padre no era más que una niña. ¿Qué eran diecinueve años en comparación a una eternidad?

			—¿Qué queda de comida? —pregunté.

			Aiden buscó el saco con las provisiones que habíamos juntado en el último pueblo por el que habíamos atravesado.

			—No mucho. Unas zanahorias, un poco de maíz, un par de manzanas, una pieza de pan —dijo mientras revolvía su interior—. Y unas fresas que separaste para Tarf.

			Este se acercó al oír su nombre. Lo tomé en mis brazos y pasé una mano por sus suaves orejas. El zorrito permaneció quieto, contento de quedarse allí.

			—Tendremos que buscar una aldea cercana o pasaremos hambre.

			—Es un largo camino a Alyssian —respondió Aiden—. Uno que de seguro será una aventura.

		


		
			PEQUEÑO LOBO

			Despertar con Aiden a mi lado, con el pelo revuelto alrededor de su rostro, era mi parte favorita de nuestra nueva vida. Nunca me cansaría de la mueca risueña que se extendía por sus labios, señal de que estaba perdido en algún sueño.

			Aiden, el mortal cuya belleza competía con la de los elfos.

			Tarf bostezó. El zorrito estaba hecho un ovillo naranja a un lado de mis pies. Estar junto a él y Aiden significaba que estaba en casa, aun si cambiábamos de lugar todos los días.

			Tomé mis prendas y me cambié de manera silenciosa; una camisola con flores bordadas en las mangas, pantalones de montar, botas, mi capa y Glace.

			Los vestidos se habían vuelto incómodos luego de pasar tanto tiempo arriba de Daeron. Sin mencionar que estaban impregnados de la tierra del camino.

			Salí de la carpa hacia el estallido de verde que me esperaba afuera. Daeron y Alshain descansaban donde los pastizales eran más altos. El pelaje zaino de Daeron brillaba bajo el sol, mientras que Alshain era una visión en blanco.

			Tomé una manzana del saco de comida, y estos no tardaron en acercarse, estirando su hocico contra mi mano de manera esperanzada.

			No podía rehusarme a esos conmovedores ojos, por lo que tomé dos manzanas más y una tira de carne seca para Tarf. Aquel saco pronto estaría vacío.

			—Buena mañana, hermosa —dijo la voz de Aiden desde la carpa.

			—Buena mañana —respondí.

			Se asomó, estirando sus brazos en dirección al cielo. La camisola de lino que llevaba mostraba los rastros del camino. Tendríamos que encontrar un río donde lavar nuestras prendas.

			—¿Tienes el mapa? —pregunté—. Deberíamos averiguar dónde estamos.

			Aiden tomó un pergamino de una de las alforjas y se sentó a mi lado, extendiéndolo frente a nosotros.

			—Pasamos este punto hace unos días —dijo haciendo un trazo con su dedo—. Todas estas tierras no tienen nombre, a excepción de esta cruz de aquí: El valle de Varg. Debemos estar adentrándonos en él. El dibujo de los árboles cambia luego de ese tramo, por lo que debemos cruzarlo hasta llegar a Alyssian.

			Varg. Ese nombre me era vagamente familiar. Había oído historias que lo mencionaban, pero no lograba recordarlas.

			—Con fortuna encontraremos alguna aldea —dije.

			—Nos las ingeniaremos.

			Aiden me atrajo hacia él y besó mi hombro.

			—Es temprano, tenemos algo de tiempo antes de partir…

			Tomé la empuñadura de Glace y desenfundé la hoja con sigilo. Conocía aquel tono de voz, era más juguetón que acalorado. Me giré tan rápido que apenas le di tiempo de tomar su arma.

			Entrenar se había vuelto una rutina, además de una especie de juego.

			—Ni siquiera me permitiste un momento para terminar de besarte —me dijo con una risa.

			—No hay lugar para besos en el campo de batalla —respondí.

			Negó con la cabeza; los mechones castaños cayeron sobre su frente.

			—Estoy en desacuerdo —respondió.

			Balanceé la espada en mi mano, preparando mis músculos. Aiden era un gran espadachín. Cuando nos conocimos había tenido la certeza de que era mejor que él, pero últimamente no estaba tan segura. De ser enemigos en un duelo era difícil de decir quién ganaría. Tal vez yo, gracias a mi sangre élfica.

			Las hojas de acero se encontraron en el medio. El resplandor azulado de Glace destelló contra el plateado. Tomé la ofensiva, obligando a Aiden a retroceder unos pasos. Este movió sus pies, con la mirada en mí, desconcentrándome, y luego se giró, atacándome por mi otro costado.

			Mi brazo llegó allí antes que el de él.

			—Crees que puedes distraerme porque eres tan…

			Retuve la palabra.

			—¿Tan? —dijo levantando sus cejas.

			Ninguno se movió. Aguardé a que hiciera su próximo ataque, pero simplemente permaneció allí; su espada obligó a la mía a continuar bloqueándola.

			—¿Tan? —insistió.

			—Encantador —concedí.

			Sonrió, contento con sí mismo, y retrocedió un paso. Si quería valerse de esos trucos, yo también podía hacerlo. Moví mi pelo a un costado y me paseé alrededor de él. Nunca estaba segura de qué hacer para seducirlo. Moverme de manera más lenta, dejando que el viento jugara con mi pelo, usualmente funcionaba.

			Los ojos marrones de Aiden me siguieron con cierto brillo travieso, aunque mantuvo la guardia en alto.

			—Cuidado, Milady, no vaya a ser que robe mi corazón sin siquiera utilizar su espada.

			Eso me hizo reír.

			—No puedo robar algo que ya me dio bajo la luz de siete estrellas, Milord —respondí.

			Estiré mi brazo hacia él en un ataque repentino y este desvió la punta de Glace antes de que tocara su brazo. La secuencia continuó con ambas espadas chocando en una danza de movimientos que nos mantuvo ocupados durante un rato.

			Sin importar qué tan veloz fuera, Aiden se movía con tanta agilidad que no tardaba en perder la ventaja.

			—Creo que terminamos por hoy —dijo acercándose.

			—No, ninguno logró desarmar al otro —protesté.

			Este levantó su brazo, haciendo que me volviera alerta, y luego sus dedos liberaron la empuñadura de la espada.

			—Me rindo.

			—¡Aiden!

			—Lo siento, pero me gustaría pasar tiempo contigo antes de comenzar el día de marcha.

			Enfundé a Glace y correteé lejos de él en señal de juego. Aiden se apresuró detrás de mí, persiguiéndome por el prado verde hasta que me dejé atrapar, y ambos caímos entre los pastizales. El beso que siguió hizo que me rindiera contra sus brazos. Nos hizo rodar a un costado, posicionándome debajo de él, de manera que pudiera sentir su torso sobre el mío. Su respiración cosquilleó en mis labios y nos encontramos en un beso que me hizo olvidar todo sobre el colchón de pasto bajo mi espalda, concentrándome en la sensación de sus manos sobre mi cuello y mi cintura.

			La mirada traviesa que iluminó sus ojos hizo que yo también lo explorara. No quería pensar, solo entregarme a la sensación de su piel cantándole a la mía.

			Marchamos a un paso moderado, ya que no queríamos cansar a los caballos hasta encontrar más provisiones. Daeron tiró de las riendas de manera insistente hasta resignarse a que ese día no galoparía.

			El Valle de Varg. El nombre hacía eco en mi cabeza, intentando despertar algún recuerdo. Nuestros alrededores no se sentían tan despreocupados como antes. A medida que avanzamos el prado comenzó a transformarse en un terreno más denso cercado por montañas. No tenía suficientes árboles para ser un bosque, aunque podía oír animales moverse entre las sombras de los troncos.

			Tarf tenía la cabeza fuera de la alforja; su hocico, atento en el aire. Si me concentraba en escuchar podía distinguir el susurro de pisadas detrás de otros sonidos. Era tan leve que no podía distinguir si se trataba de un animal o una persona. Solo que estaba allí. Silencioso. Constante.

			Mis ojos buscaron los de Aiden y le hice un gesto para que estuviera alerta. Este trajo a Alshain a mi lado y reposó una mano sobre la empuñadura de su espada de manera casual.

			No tenía aquella sensación ansiosa desde hacía un tiempo. Todo había sido tan tranquilo desde que habíamos derrotado a los warlocks que por poco olvidaba el sigilo con el que podía presentarse el peligro.

			—¿Oyes pasos? —susurré.

			Aiden se enfocó en los alrededores por unos momentos y luego negó con la cabeza.

			—Tal vez lo estoy imaginando.

			—No. Confío en tus instintos —respondió.

			—De haberme dicho eso cuando nos conocimos, las cosas hubieran sido más fáciles.

			La expresión de Aiden me hizo sonreír.

			—Nunca dije que no confiaba en tus instintos.

			—Pero actuabas como si fuera una damisela en apuros que desconocía los peligros del mundo.

			—Porque es lo que eras —replicó—. Una hermosa damisela con largo pelo marrón que atrapa los rayos del sol y lindos ojos verdes que desconocía que su sangre élfica la ponía en peligro de los warlocks.

			Supongo que había verdad en eso. Era cierto que no sabía nada acerca de cómo el Concilio de los Oscuros gobernaba Lesath o que ser una media elfa me convertiría en un blanco.

			—Estoy lejos de ser una damisela en apuros —dije sin poder evitarlo.

			—Lo sé. Lo dejaste en claro cuando derrotaste a Seith.

			Los recuerdos de aquel duelo se desplegaron frente a mis ojos. El rostro de Seith aún me visitaba en sueños y pesadillas. Nunca dejaría de ver su sangre en la hoja de Glace, la acusación furiosa en sus ojos antes de cerrarse. Lo había matado para salvar mi vida, pero eso no lo hacía menos difícil.

			Tarf se trepó a mi regazo, estirando su cabeza en dirección a los árboles. Los pasos fantasmas seguían allí. Eran menos que un susurro. Alguien nos estaba siguiendo.

			Detuve a Daeron y Aiden me imitó.

			—¿Hola? —dije levantando la voz—. Sé que nos estás siguiendo, puedo oírte.

			El silencio que nos rodeaba nos devolvió más silencio. No podía ver más que pasto, rocas y árboles, pero estaba allí. La postura atenta de Tarf me decía que él también lo oía. De seguro también podía olfatearlo.

			Estaba por hablar de nuevo cuando una pequeña silueta se desprendió de uno de los troncos. Mi mano se cerró en la empuñadura de Glace.

			—¿Quién eres? —preguntó Aiden.

			La sombra caminó hacia nosotros con pasos que apenas se oían. Era un niño. Llevaba prendas grises y un collar con colmillos.

			—Faolan —respondió—. Significa «pequeño lobo».

			—¿Por qué nos estás siguiendo, Faolan? —pregunté.

			—Los oí y decidí acercarme a investigar. Estaba aburrido. Hace tiempo que nadie visita el valle —respondió.

			A pesar de ser un niño no se veía indefenso. Su pelo oscuro estaba revuelto de manera salvaje y había algo acerca de su postura. Pequeño lobo. Aquel nombre le iba bien.

			Tarf saltó de mi regazo, acercándose a él con curiosidad.

			—¡Tarf!

			Faolan estiró su mano hacia él, permitiendo que lo olfateara.

			—Debo oler a Rudy.

			Aiden y yo intercambiamos miradas. Necesitábamos provisiones, ese niño no podía vivir lejos. Lo que significaba que tenía que haber un pueblo.

			—¿De dónde vienes? —pregunto Aiden en tono amistoso.

			—Soy de aquí. De Varg.

			—¿Crees que puedas guiarnos a un lugar donde podamos comprar provisiones? Hemos estado viajando desde hace un tiempo —dije.

			Me miró de manera detenida. Sus ojos me recordaron a los de Zul. Su tono gris era más oscuro, aunque igual de misterioso.

			—Eres una elfa —notó—. Es la primera vez que veo a otro elfo además de a Connell.

			Aquel nombre tiró de la historia que no podía recordar. Lo había oído antes. Estaba segura.

			—¿Conoces a un elfo llamado Connell? —pregunté.

			Este asintió. Tarf estaba correteando entre sus piernas, olfateando su vestimenta como si hubiera encontrado algo de interés.

			—Connell, el lobo de Varg —dijo con reverencia—. Nuestro líder.

			No sonaba exactamente amistoso. Los elfos nunca escogían la violencia de tener una opción, valoraban la vida de todos los seres vivos. Pero aquel elfo había escogido quedarse allí, fuera de Alyssian, por lo que tal vez no pensaba de la misma manera.

			—Creo que estaremos mejor si seguimos nuestro camino —me susurró Aiden.

			Su expresión me dijo que pensábamos lo mismo. Era un riesgo innecesario. Estábamos en un valle, de seguro encontraríamos fresas y otros frutos.

			—Connell querrá conocerlos —dijo Faolan—. En especial a ti.

			Un fuerte silbido escapó de sus labios, tomándonos por sorpresa. Se perdió entre los árboles cargando algún mensaje que de seguro resultaría en más personas.

			—Tal vez yo no quiera conocerlo a él —repliqué.

			Tarf debió oír la advertencia en mi voz ya que trepó por mi pie, metiéndose en su alforja. El niño no parecía cargar más que una daga en su cinturón. No quería lastimarlo. No lo haría.

			—Estás en Varg. La palabra del lobo es ley —dijo de manera testaruda.

			—Adhara.

			La forma en que dijo mi nombre habló por sí sola. Llevé mis talones a los flancos de Daeron, esquivando al niño, y lo dejé galopar. El ruido de los cascos de Alshain me confirmó que Aiden venía detrás.

			Galopamos por un tramo sin mirar atrás. Pensé que habíamos evitado lo que fuera que viniera por nosotros cuando oí un aullido tan alto y prolongado que erizó el pelaje en el cuello de Daeron.

			Un lobo.

			Corre, corre, pobre viajero,

			de nada te servirá.

			Oye, oye, pobre viajero,

			El aullido del lobo de Varg.

			El recuerdo tomó forma. Podía oír el canto del maestro Elassar y verme a mí misma sentada junto al resto alrededor de una fogata.

			—Al menos hemos estado entrenando —dijo Aiden.

			—Si es un elfo, yo lidiaré con él.

			Me contradijo con la mirada.

			—Aiden.

			—Sea lo que sea, lo enfrentaremos juntos.

		


		
			CONNELL

			Los cascos de más caballos llenaron el hueco entre los árboles. Un grupo de jinetes nos rodeó desde diferentes direcciones, dejándonos en el centro. Eran hombres de apariencia salvaje. Sus prendas, de tonalidades grises y blancas, imitaban el pelaje de un lobo. Las lanzas que cargaban tenían una punta que definitivamente causaría daño.

			Noté que los caballos no tenían monturas, ni riendas. Montaban a pelo. Sus dedos sujetaban las crines.

			Me mantuve quieta con una mano cerrada en la empuñadura. Aiden hizo lo mismo. Estaba tan cerca que podía sentir su pierna rozando la mía. Haría lo que fuera por protegerlo. Incluso si tenía que pelear contra un elfo.

			Un imponente caballo negro se abrió paso entre los otros. Su jinete tenía pelo largo tan oscuro como su pelaje. Denso. Con un brillo azulado al igual que tinta. Y su rostro… con facciones delicadas y atrapantes ojos de un extraño tono azul noche. Si su belleza no hacía suficiente para señalarlo como un elfo, sus orejas alargadas hacían el resto.

			Y como si esa imagen no fuera lo suficientemente impactante, había un lobo trotando a su lado. Negro con el pecho gris.

			—Mmhmmm. ¿Recuerdas cuando nos conocimos y me confundiste con un elfo? —me susurró Aiden—. Nada mal.

			Contuve una sonrisa. Se veía aún más impresionado que yo. Era la primera vez que Aiden veía a un verdadero elfo.

			—No estoy segura de que podamos contra él —admití.

			—Si soy honesto, espero que no tengamos que pelear.

			Tenía que actuar como si no tuviera ninguna razón para detenernos. No éramos intrusos o ladrones. Era la hija de Adhil Ithil y estaba regresando a mi hogar.

			El jinete negro se detuvo a unos pocos metros de distancia. Su lobo olfateó el aire. Tarf se hizo un ovillo dentro de la alforja, manteniéndose oculto.

			—Esa es distancia suficiente —dije levantando mi voz.

			Aquellos extraños ojos me estudiaron con tal precisión que se sintió como si no llevara prendas. Podía ver exactamente lo que era. Mi parte humana. Continuó con Aiden, sin siquiera parpadear, y regresó su atención a mí.

			—Bienvenida al Valle de Varg, media elfa.

			Su voz cargaba la melodía del viento y el calor del fuego. Era un guerrero. Uno que había visto infinitos años.

			—Mi nombre es Adhara Selen Ithil y él es mi compañero, mi estrella gemela, Aiden Moor —dije.

			Esa era la manera en que los elfos se referían a su pareja tras haberse unido en «el ritual de las siete estrellas». Aiden era mi estrella gemela ya que compartíamos un mismo resplandor.

			—Una media elfa y un mortal, no anticipé que sería un día tan interesante —dijo—. Soy Connell, el lobo de Varg. Y él es Skoll.

			—Es un honor.

			Tal vez no lo era, no podía recordar su historia, pero no me arriesgaría a ofenderlo.

			—De ser un honor no hubieran intentado escapar —respondió.

			—No aprecio ser intimidada.

			—¿Intimidada? —dijo con humor—. ¿Por el pequeño Faolan?

			Decidí allí mismo que no me agradaba. Por supuesto que no me sentía intimidada por un niño.

			—¿Crees que…?

			—Solo estamos de paso, no queremos problemas —me interrumpió Aiden—. Lamentamos el malentendido.

			—No veo el problema en recibirlos como invitados. Sus caballos se ven cansados y oí que necesitan reponer provisiones.

			No era una invitación, de serlo podríamos rechazarla. El círculo de jinetes dejó en claro que solo nos permitirían avanzar en una dirección. Aiden mantuvo una expresión compuesta, aunque podía ver la rigidez en su pecho. Podíamos pelear… Pero de solo ver a Connell, a su lobo, me sentía disuadida de hacerlo.

			—Suena bien —respondió Aiden.

			—Gracias por la invitación —dije remarcando la última palabra.

			—Por supuesto. No hemos tenido visitas desde hace tiempo —dijo Connell haciendo énfasis en la palabra «visitas».

			Estiró su mano hacia la tierra a sus espaldas, ofreciéndonos el paso.

			—Después de ustedes.

			Aiden llevó su mano hacia la mía, apretando mis dedos en un gesto afectuoso, y luego la regresó a las riendas. Todo iba a estar bien. Ese era el mensaje.

			Daeron y Alshain se movieron juntos, sin dejar espacio de por medio. Los jinetes mantuvieron sus puestos, avanzando alrededor de nosotros y arreándonos al igual que ovejas. El niño Faolan entre ellos. Quería regañarlo por habernos delatado. Borrar aquella sonrisa traviesa con un susto de Glace.

			Mantuve la cabeza en alto como si no tuviera razón para sospechar que estábamos en peligro.

			Regresar a Alyssian iba a ser un desafío.

			Los jinetes nos guiaron hacia lo que aparentaba ser un campamento a orillas de un lago. No había construcciones de piedra o madera, sino carpas. Se veían espaciosas, distribuidas sin ningún orden en particular. Podía ver personas moviéndose entre ellas. Hombres, mujeres, niños.

			Y bajo la sombra de un gran árbol, una manada de lobos. Los animales descansaban en posturas relajadas. Algunos grises, otros blancos, uno con pelaje rojizo.

			Verlos vivir junto a los humanos de esa manera libre me recordó a Alyssian. Me pregunté si Connell les había enseñado a no temerles o intentar controlar su comportamiento.

			¿Hace cuánto que estaba allí? ¿Había decidido dejar a los elfos por voluntad propia o lo habían exiliado?

			Nos recibieron varias miradas curiosas, aunque nadie se acercó lo suficiente. Connell y Skoll tenían el respeto de todos. Personas y lobos les abrieron paso sin siquiera titubear. Seguimos su corcel negro hacia una gran carpa que se distinguía del resto por su tamaño. Los jinetes que nos habían cercado se perdieron a nuestro alrededor como si hubieran terminado su día de trabajo. Solo dos permanecieron a nuestras espaldas.

			—Sus caballos serán bien atendidos —dijo Connell desmontando de un salto.

			El sonido de sus botas aterrizando en el suelo me resultó irritante. Todo acerca de él era una demostración de poder. Su expresión, su rostro, la manera en que sus músculos se marcaban debajo de sus prendas, la naturalidad de sus movimientos.

			Noté una espada en su cinturón. La empuñadura tenía un refinado lobo cuya cola rodeaba el principio de la hoja de acero. Era un trabajo delicado.

			Me apresuré a desmontar antes de que Aiden intentara ayudarme y Tarf se precipitó a mis brazos. El lobo negro le clavó la mirada; sus ojos eran de un marrón que se veía rojizo. El intenso pelaje negro los resaltaba, haciendo que se vieran más grandes.

			—Son nuestros invitados, Skoll. El zorro también —dijo Connell.

			Este arrugó su hocico, mostrándonos los colmillos, y luego se marchó. Podía sentir las uñas de Tarf enterradas en mi hombro. Alejé mi mano de Glace, intentando tranquilizarme.

			—Todo está bien, nadie va a lastimarte —le susurré.

			—Por un momento creí que tendría que pelear contra aquel lobo —me susurró Aiden en tono tenso.

			—También yo.

			La figura de Connell nos indicó que lo siguiéramos antes de adentrarse en su carpa. Aiden me tomó de la mano, manteniéndome a su lado. Con Tarf en mi otro brazo hubiera preferido tenerla libre en caso de que necesitara mi espada, pero no quería soltar a Aiden, y la presión de sus dedos sobre los míos me decían que él tampoco me lo permitiría.

			—Están llevando los caballos a aquel pastizal junto al lago. Recuérdalo en caso de que debamos escapar —me susurró.

			—Un escape suena demasiado optimista —admití—. Los lobos solos no tardarían en alcanzarnos.

			—¿Quién es? ¿Qué es lo que quiere?

			—No lo sé. No logro recordar su historia —respondí con frustración.

			—No importa lo… formidable que se ve. Si te pone una mano encima, tendrá que lidiar conmigo —dijo girando la cabeza hacia mí—. Después de todo, eres mi estrella gemela.

			Aquellos ojos chocolate me sacaron una sonrisa a pesar de que no podía imaginar a Aiden lidiando con él. No podíamos quedarnos allí, por lo que continuamos hacia la carpa con la guardia en alto.

			Connell nos aguardaba sentado sobre una pila de mantas. Lienzos blancos dividían el interior de la carpa en diferentes espacios. Aquel no contenía más que lugar para sentarse y una mesa de madera con una copa, queso y un racimo de uvas.

			—Díganme, ¿de dónde vienen? —preguntó sin preámbulo.

			Nos sentamos a una distancia prudente. Tarf estaba decidido a no dejar mi regazo, por lo que acomodé mi brazo sobre él de manera que Glace estuviera al alcance de mi mano.

			—Lesath —respondí—. Mis abuelos viven allí.

			—¿Por lo que decidiste dejar Alyssian y hacerles una visita? ¿Encontraste a tu compañero en el camino?

			No me gustaba la manera en que lo había dicho. Tampoco me gustaba que actuara inocente cuando sabía que no teníamos más opción que sentar el trasero y oírlo hablar.

			Dejé que mi expresión hablara por mí.

			—Lesath —continuó sin darse por aludido—. Hace tiempo que no oigo nada interesante acerca de aquel lugar. Siempre tan pacífico. Tienen una joven reina. ¿Verdad?

			—Tenían. La reina Lysha ocultaba a un grupo de cinco warlocks que gobernaban desde las sombras, el Concilio de los Oscuros; ella era hija del más poderoso de los cinco, Akashik. Aiden y yo lidiamos con ellos —dije—. Con ayuda de nuestro amigo el mago Zul Florian y el Hechicero de Hielo.

			Quería que supiera que no éramos meros viajeros. Habíamos enfrentado varias batallas y salido victoriosos. Teníamos a Evard Lassar de nuestro lado.

			Si estaba impresionado, su rostro lo ocultó bien.

			—Suena a toda una aventura. Oí rumores acerca de un grupo de walorcks escondiéndose en Lesath, pensé que eran solo eso, rumores. Debe ser una historia entretenida, me gustaría oírla en más detalle. —Hizo una pausa y agregó—: Se ven hambrientos, haré que les traigan algo.

			Emitió un silbido distinto al que había hecho Faolan; la adrenalina de la situación me había dado hambre. Aguardamos en silencio hasta que una nueva figura apareció en la entrada. Una mujer de pelo rojizo. Su atuendo hizo que mis ojos se abrieran en señal de sorpresa. Llevaba una camisola tan corta que todo su torso estaba al descubierto. Una fina cadena de oro adornada con resplandecientes piedras rodeaba su cintura. Y debajo solo tenía pantalones hechos de algún material que se veía como una segunda piel, remarcando las líneas de sus piernas.

			Tenía que ser la mujer más sensual que había visto. Humana.

			Aiden apartó su vista, inseguro de si debería mirarla cuando tenía tanta piel expuesta.

			—Ella es Tala, mi segunda en comando —dijo Connell—. Tala, estos son nuestros nuevos invitados. Adhara Ithil y Aiden Moor.

			Sus ojos eran rasgados al igual que los de un gato. Nos miró sin demasiado interés como si no fuéramos más que una atracción momentánea.

			—Aún sigo escuchando protestas de nuestra última invitada. Espero que estos sepan comportarse —respondió.

			¿Última invitada? Eso era desalentador.

			—Tal vez protesta porque no son buenos anfitriones —di­je—. O porque no se siente como una invitada.

			Los dedos de Aiden presionaron los míos en señal de advertencia.

			—La honestidad de los elfos —comentó Tala.

			Se acercó a nosotros, agachándose para estar a nuestra altura. El sigilo con el que se movía podía igualar al de un depredador. Permanecer sentada fue difícil; mantener a Glace en su funda, aún más.

			—¿Quién es este muchachito?

			Tarf permaneció quieto, sin siquiera moverse cuando pasó un dedo por su cabeza. Debía oler a algo salvaje. A lobo.

			—Tarf.

			—Dicen que los zorros son astutos, aunque no sé de qué pueda servir en una pelea.

			Eso era ofensivo.

			—No necesito que me proteja, puedo hacer eso por mí misma.

			Ignoró mis palabras, volviendo su atención a Aiden. Observé boquiabierta mientras acercaba su rostro al suyo de manera deliberada, deteniéndose tan cerca que podría besarlo, y hundió su mirada en él.

			—Apuesto. Algo me dice que puedes manejar una espada.

			Aiden se sonrojó. Esa mujer estaba casi sobre él. La pequeña camisola que llevaba apenas la cubría. Sujeté a Tarf con fuerza para evitar arrojarme sobre ella. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué clase de comportamiento era ese?

			—Me las ingenio. Pero no tan bien como mi estrella —respondió—. Ella puede hacer maravillas con su espada.

			Tala sonrió, retrayéndose hacia atrás de manera felina. Los ojos de Aiden me miraron con pánico e hice un esfuerzo por calmar mis emociones. Sus palabras habían sido dulces. Sabía que no podía apartarla de un empujón por más que quisiera.

			—Estás ofendiendo a nuestra invitada —remarcó Connell.

			La mujer fue hacia él y pasó una mano por su torso de manera íntima.

			—No veo cómo —respondió.

			¿No lo veía? ¿En verdad no lo veía?

			—Dile a Lupe que traiga comida y bebida para nuestros invitados —le dijo—. Freesia puede ayudar, eso la mantendrá ocupada.

			—Como desees.

			Su mano trazó la línea de su hombro hasta dejarse caer y se retiró. Esa mujer… nunca había visto nada parecido. Podía reclamar un lugar en la manada de lobos bajo el árbol y estos la verían como una más.

			—Estaban por contarme acerca de su tiempo en Lesath —di­jo Connell.

			Extendió su mano hacia el racimo de uvas en la mesa, relajando su cuerpo contra la manta. Su rostro era tan hermoso que verlo resultaba hipnótico. Aquellos inusuales ojos del color de la noche iban perfectos con su pelo negro.

			Comencé el relato desde mi partida de Alyssian para reforzar el hecho de que tenía familia esperando por mí, y fui escogiendo qué contar y qué detalles guardar para mí. Aiden también contribuyó a la historia, relatando nuestro último enfrentamiento contra Akashik como si hubiera sido una batalla legendaria. Ambos hicimos nuestro punto de que éramos guerreros hábiles con amigos que vendrían por nosotros de ser necesario.

			Estábamos terminando cuando dos muchachas entraron cargando comida. Una se veía como el resto de esos humanos lobos, la otra llevaba una combinación de prendas que la hacía verse diferente. El vestido me recordó a los que usaban las jóvenes en Naos, sencillo, con mangas que cubrían la mitad de su brazo, pero las botas se veían iguales a las de la otra muchacha; eran cortas y grises, e imitaban la pata de un lobo.

			—¿Algo más que pueda hacer por usted, mi señor?

			—Eso es todo, Lupe.

			Esta sonrió y retrocedió. La otra muchacha, la que había dejado la bandeja en el suelo de mala gana, nos estaba mirando como si fuéramos un rayo de esperanza. Era joven. No podía tener más de unos diecisiete años.

			—Esta es mi otra invitada, mi dulce Freesia —dijo Connell.

			La forma en que dijo su nombre escondía un tono posesivo.

			—No soy tu dulce nada —replicó esta.

			Se apresuró a dejar la carpa, determinada a poner distancia entre ella y el masculino elfo. Aiden la siguió con la mirada; el instinto protector se apoderó de sus ojos.

			—¿Quién es? —pregunté.

			—Creció en una aldea al otro lado del valle. Su gente estaba causando problemas por lo que tuvimos que intervenir. Su padre murió y no tenía más familia, decidí que estaría más segura aquí, conmigo. —Una sonrisa fácil creció en sus labios—. Es muy bonita. La he estado cortejando, pero es una muchacha obstinada.

			—Tal vez no está interesada —dije.

			Connell tomó la copa de la mesa, observando su reflejo contra la superficie plateada. Era arrogante. Un molesto, arrogante, salvaje e inconveniente elfo.

			—Oh, lo está —respondió—. Debes conocer el atractivo que tenemos para los mortales. Una linda flor como tú, aguerrida, con labios de aquel color, eres una rosa con espinas…

			—Lo sabe. Lo vio en mis ojos desde que nos conocimos —in­tervino Aiden—. Yo soy su estrella y ella es la mía.

			—Tan temperamentales. Eso es lo que me fascina de ellos.

			Bajó la copa, haciendo un gesto en dirección a las bandejas.

			—Coman, deben estar hambrientos.

			La comida era variada. Estiré mi mano hacia el pan que se veía recién horneado, contenta de comprobar que aún estaba tibio. Aiden fue directo a la carne, mientras que Tarf se deslizó por mis piernas, estirando su pata hacia las fresas.

			—Aún no hemos escuchado tu historia —dije.

			Arqueó una de sus cejas en un gesto que me recordó a su lobo.

			—Creí que la conocías.

			—Escuché canciones alrededor de una fogata acerca de viajeros huyendo del lobo de Varg. Pero me gustaría oír lo que tú tienes que decir —dije con interés.

			Teníamos que aprender sobre él si íbamos a idear una estrategia para seguir nuestro camino. Aiden me miró de reojo, aunque no dijo nada.

			—Qué puedo decir, siempre me atrajeron los placeres de los mortales. Sabía que mi lugar estaba con ellos. Quería seguir a mi instinto en vez de a aquella calma voz en mi cabeza, quería pelear duelos y conquistar doncellas, correr con los lobos y aullar bajo la luna —dijo con satisfacción—. Por lo que dejé Alyssian un largo tiempo atrás y reclamé este valle. Skoll me siguió. Juntos conseguimos que hombres y lobos se unieran bajo nuestro liderazgo. Los protegemos de cualquier amenaza que pueda venir por este camino y a cambio nos tratan al igual que reyes. Los elfos no aprobaban que uno de ellos viviera de una manera tan… humana. Bebiendo hasta que las estrellas giren y cortejando bellas jovencitas… Enviaron guerreros a lidiar conmigo, pero Skoll y yo los enviamos de regreso, rotos y derrotados. Eventualmente llegamos a un acuerdo. El valle de Varg sería mío si aceptaba servir de centinela a la entrada de Alyssian. Mi deber es detener a los intrusos que quieren encontrar el camino al reino de los elfos. Ningún mortal ha logrado poner un pie en ese bosque o siquiera verlo a la distancia.

			El lobo de Varg. Era un guardián. Uno que quería vivir su vida bajo sus propios términos sin importar el costo. «Bebiendo hasta que las estrellas giren y cortejando bellas jovencitas». Un mujeriego sin lugar a duda, algo inusual para un elfo.

			—Es un buen trato —dijo Aiden—. Tienes tu libertad y ellos tienen su vigía.

			Connell alzó su copa para brindar.

			—Por bellas mujeres y duelos dignos de leyendas.

			Aiden lo imitó, ofreciendo su copa. Evité reprenderlo con la mirada. No nos quedaba más que ganar su aprobación si queríamos que nos diera paso a Alyssian. No que fuéramos intrusos. Mis orejas solas deberían garantizarnos el paso.

			—Una media elfa —dijo pensativo—. Tengo un hijo que es como tú, Edon. De seguro le hubiera gustado conocerte, está en tierras diferentes, viviendo sus propias hazañas. Es un muchacho apuesto. Definitivamente tiene un don con las mujeres.

			¿Otro medio elfo? Había crecido entre los mortales con un padre que creía en seguir sus instintos en vez de escoger vivir de una sola manera. Me pregunté si alguna vez había sentido que no pertenecía. Que estaban los elfos y los mortales, y que él estaba perdido en el medio.

			—Nunca he conocido a nadie como yo —admití.

			—Pronto lo harás —comentó.

			¿Se estaba refiriendo a… bebés? Sentí calor subir por mis mejillas y aparté la mirada. Mi intimidad con Aiden no era asunto suyo. Este también se veía algo perturbado por el comentario.

			Tarf se movió de manera repentina, escondiéndose bajo mi capa. El lobo negro había entrado en la carpa de manera silenciosa. Avanzó hacia Connell, recostándose a su lado sobre la pila de mantas. Su pelaje era completamente oscuro, y se mimetizaba con el largo pelo del elfo.

			Eran lo suficientemente impactantes por sí solos, pero juntos eran formidables. Guerreros. Depredadores. Hechos de noche y músculos.

			—Tengo asuntos que atender. Tala les encontrará un lugar.

		


		
			INVITADOS DE HONOR

			La mujer con el atuendo expuesto nos guio hacia una carpa sin decir una palabra. No se veía armada, aunque algo me decía que podía pelear en cualquier momento. Y no estaba sola. Noté a un lobo de contextura esbelta y pelaje rojizo siguiendo su sombra. Una hembra.

			Mantuve mi mano cerca de Glace, evitando tocar la empuñadura por miedo a generar una reacción del animal.

			Antes de entrar por la apertura de lienzo noté a un joven parado a un costado de manera vigilante. Un guardia. Por supuesto que no éramos sus invitados, de serlo no pondría a alguien en nuestra puerta.

			La carpa no contenía más que una cama y una mesa de madera. Nada que sirviera para asearse o un lugar donde acomodar mis prendas. Miré a Aiden y este me devolvió una mirada igual de perpleja.

			—¿Esto es todo? —pregunté.

			Tala se cruzó de brazos en un gesto aburrido. Su corta camisola revelaba un torso curvilíneo. ¿Por qué llevaba tan poca vestimenta?

			—¿Qué más podrían necesitar? —preguntó.

			—Una tina.

			Inclinó la cabeza como si hubiera dicho algo confuso.

			—¿Por qué necesitarías una tina cuando tienes el lago?

			—Porque no voy a lavarme a la vista de todos —respondí molesta.

			Aiden asintió.

			—Para ser una elfa no te pareces en nada a Connell —dijo.

			—Lo tomaré como un cumplido.

			—Debemos quedarnos aquí… ¿Y hacer qué? ¿Aguardar otra audiencia con Connell? —preguntó Aiden.

			Se veía tan irritado como yo me sentía. Sus ojos estaban en el rostro de Tala en vez de en el resto de su cuerpo.

			—¿Audiencia? Esa es una palabra refinada —dijo con humor—. Son libres de moverse por el campamento. Cuando el cielo se oscurezca será hora de cenar, vayan en dirección a la gran fogata.

			Tras eso se marchó. Tarf se soltó de mis brazos, olfateando el interior de la carpa con interés. ¿Qué íbamos a hacer? ¿Por qué estábamos allí? No éramos intrusos buscando un camino al reino de los elfos. No tenía un motivo para retenernos.

			Aiden se apresuró hacia mí, tomándome en sus brazos. Dejé que su mano acariciara mi pelo, acomodando mi mejilla contra su pecho. Antes de conocerlo no podía concebir que alguien además de mi madre tocara mi pelo, pero me encantaba cuando él lo hacía. Había algo íntimo y reconfortante en sentir el peso de sus dedos deslizándose por los diferentes mechones.

			—¡No puedo creerlo! Me olvidé por completo acerca del lobo de Varg.

			—¿Todos los elfos son tan… imponentes? —me preguntó pensativo—. ¿Qué hay de tu padre?

			Eso me hizo reír.

			—Mi padre no se parece en nada a Connell —le aseguré.

			—Eso es bueno —respondió aliviado.

			—Nunca he visto a un guerrero como él. Los elfos son luchadores ágiles, pero entrenan por si algún día se ven forzados a pelear, Connell anhela la sangre de la batalla, es feroz, lo pude ver en sus ojos —dije.

			—Usualmente no tendría problema en desafiarlo a un duelo para quitarlo del medio, pero no estoy seguro de que mis chances sean buenas —admitió—. El sujeto definitivamente sabe usar una espada.

			—Tal vez podamos desafiarlo juntos… —sugerí.

			—Tal vez…

			Ninguno de los dos parecía convencido de que pudiéramos vencerlo. Incluso si peleábamos juntos. Recordé mi duelo contra Seith, la adrenalina que pulsó por mis venas de manera incesante, diciéndome que, si perdía, moriría. Pelear contra Connell no sería tan drástico. No podía matarnos sin pagar las consecuencias. Los elfos nunca perdonarían que hubiera derramado sangre de los suyos. Volverían por él.

			—Hagámoslo. Si pasan unos días e insiste en retenernos, lo desafiaremos a un duelo.

			Aiden se perdió en mis ojos por unos momentos, considerándolo, hasta asentir en señal de acuerdo. Al menos teníamos un plan. Eso hizo que me sintiera menos ansiosa.

			Nos recostamos en la cama por un tiempo sin hacer más que observar el lienzo blanco que nos rodeaba. Podía sentir la fatiga del viaje en mis piernas. Tarf dormía junto a mis pies, su respiración profunda me decía que había quedado agotado luego de todo lo sucedido. El zorrito se había pegado un buen susto con aquel lobo.

			Me pregunté qué pensaría Zul de estar allí con nosotros. Y Sorcha… Sorcha encajaría a la perfección con aquel grupo de salvajes. Ella y Tala incluso tenían el mismo color de pelo. De solo imaginar su expresión al ver el atuendo de la mujer no pude evitar sonreír.

			Sorcha era osada a la hora de pelear, pero nunca la había visto hacer nada que se asemejara a coquetear. Ni siquiera con Zul.

			Cuando los alrededores comenzaron a oscurecerse, fui hacia mi bolsa de viaje a prepararme para la cena. Escogí un vestido verde que resaltaba mis ojos. Mi largo pelo estaba enredado tras cabalgar con el viento por lo que intenté peinarlo, adornándolo con pequeñas trenzas a ambos lados de mi cabeza. Si causábamos una buena impresión en Connell, este estaría más inclinado a dejarnos ir.

			Acomodé la cadena del pendiente con el zafiro azul que me había obsequiado Aiden. Tomé la funda de Glace, atándola a mi cintura, y busqué un par de botas limpias. La carpa no tenía un espejo por lo que debía confiar en que me veía presentable.

			—Ese vestido… te ves demasiado hermosa —dijo Aiden

			Me giré hacia él. La mirada en sus cálidos ojos chocolate era infinitamente mejor que un espejo.

			—Si seguimos su juego con suerte nos dejará continuar. Quiero verme como una invitada que está disfrutando de su estadía —respondí.

			—Invitados o no, no lo quiero cerca de ti.

			—Creo que tiene más mujeres de las que necesita —dije—. Además, los elfos son perceptivos, sabe que lo que siento por ti nubla todo lo demás, incluso a él.

			Aiden sonrió, rozando sus labios contra los míos. Nos besamos por un largo momento. Su cuerpo se sentía cálido contra mi mano, suave, invitante. Podía vivir en sus brazos sin necesitar nada más. Solo aire y la certeza de que siempre estaríamos juntos. A veces me costaba creer que había vivido una vida sin Aiden. Que años atrás ni siquiera sabía que había un muchacho en Lesath con ese nombre.

			—Debemos ir —dijo sin sonar convencido—. Aunque dudo que el lobo de Varg se preocupe con cosas como la puntualidad.

			—Definitivamente no estamos en Eira —respondí.

			El zorrito seguía dormido por lo que me agaché a su lado, acariciando su cuello hasta que entreabrió uno de sus ojos.

			—Quédate aquí, Tarf. Te traeré algo para comer. —Hice una pausa y agregué—: No dejes esta carpa.

			No quería pensar en Skoll y su manada de lobos ojeándolo con la voracidad de depredadores. No a mi Tarf.

			—La oíste, pequeñín —agregó Aiden.

			Fuera de la carpa no fue difícil distinguir hacia dónde debíamos ir. Un gran fuego se alzaba en un claro en el medio, despidiendo un ribete de humo que se perdía en el cielo. Diferentes siluetas se movían en todas direcciones, pasándose la comida y charlando de manera animada. El ruido de tambores llenaba la atmósfera; era rítmico, constante, y creaba cierto aire festivo.

			¿Hacían eso todas las noches?

			Aiden cerró sus dedos sobre los míos e intercambiamos miradas inciertas. ¿Qué se suponía que debíamos hacer? ¿Bailar alrededor de la fogata y simular que estábamos pasando un buen rato?

			Un hombre que no llevaba más que pantalones se acercó a nosotros ofreciéndonos lo que aparentaban ser muslos de pollos de una tabla de madera. Aiden tomó uno y yo negué con la cabeza.

			Entendía que llevaran prendas sencillas dado que el clima era caluroso, pero aquella gente apenas estaba vestida. Las jóvenes se movían de manera libre, sus sombras bailaban junto al fuego, mientras que los muchachos las admiraban y aullaban al igual que lobos.

			—Esto es completamente escandaloso —dije.

			Noté a uno de ellos observándome con interés y apoyé la mano en la empuñadura de Glace de manera casual.

			—Busquemos un lugar donde sentarnos y roguemos que no nos hagan bailar —murmuró Aiden.

			Fuimos hacia un grupo de troncos que estaban acomodados cerca de la fogata. Uno de ellos estaba ocupado por la joven que nos había llevado comida a la carpa de Connell. La que llevaba un vestido más cerrado. Tenía un rostro muy bonito, con grandes ojos celestes y una pequeña nariz. Su pelo de un marrón claro caía por sus hombros.

			Se veía tan incómoda como nosotros. Me pregunté cuánto tiempo llevaría allí. Tal vez tenía información que nos pudiera resultar útil.

			—Freesia, ¿verdad? —pregunté acercándome.

			Esta me miró con curiosidad, asintiendo.

			—Yo soy Adhara. Otra invitada de Connell —dije haciendo énfasis en la palabra «invitada»—. Y él es Aiden.

			—Eres como él, una elfa —respondió con los ojos en mis orejas.

			—Lo que no explica por qué insistió en traernos aquí —dije irritada.

			—Connell hace lo que le place. Tienes suerte de estar acompañada, al menos no intentará cortejarte. —Hizo una pausa—. Quiero pensar que no lo intentará.

			—No. No lo hará —dijo Aiden con certeza.

			La joven sonrió. Tenía pequeños hoyuelos que se formaban a ambos lados de sus labios, la hacían verse aniñada; lo que me generó desconfianza, ya que me recordó a otra joven que también se veía indefensa cuando terminó siendo todo lo opuesto. Lysha.

			—Te ves joven, ¿nadie vino por ti? —continuó Aiden.

			—Mi padre era la única familia que me quedaba y ya no está.

			—¿Y Connell se rehúsa a dejarte ir? —pregunté.

			—Dice que aquí tengo su protección —dijo revoleando los ojos—. Me dio la opción de regresar con mi gente, pero sabe que no lo haré. Sin mi padre, me forzarán a casarme y no tengo interés en ninguno de esos hombres.

			—¿Qué hay de Connell?

			—Es insistente, pero demasiado orgulloso como para forzarme a algo.

			Eso estaba claro. Aquel elfo debía estar acostumbrado a tener cualquier mujer en la que ponía su vista.

			—¿No lo encuentras atractivo?

			Aiden hizo un sonido exasperado. Que fuera un idiota no borraba aquella hermosa apariencia. El lobo de Varg tenía un rostro que robaría el corazón de mil doncellas. A menos que Freesia estuviera enamorada de alguien más, era extraño que se resistiera.

			—Por supuesto que es muy apuesto. Sus ojos… pero he visto cómo se comporta. Tala visita su carpa constantemente. Y de seguro no es la única. No tardaría en aburrirse y encontrar una nueva muchacha a quien perseguir.

			No podía negar eso. El ruido de los tambores se aceleró, dando paso a un largo aullido que dividió la noche. El impactante lobo negro dejó su lugar bajo el gran árbol, seguido por su manada, y comenzó a correr en dirección al valle.

			Había belleza en la escena. En las siluetas que corrían libres por los pastizales bajo la luz de la luna llena.

			—¿Qué está sucediendo? —pregunté.

			—Van de cacería —respondió Freesia—. Connell a veces se une a ellos. Nunca vi a alguien correr a tal velocidad. Se ve como un lobo más.

			Esa sería una imagen difícil de olvidar.

			—¿Oigo un cumplido?

			El lobo de Varg se acercó con sigilo. Al igual que el otro hombre, solo llevaba pantalones. Su torso era amplio y esculpido. El tono oscuro de su pelo hacía que su piel si viera más blanca y la luna le daba cierta cualidad luminosa. Se veía ajeno a ese mundo de mortales. Hecho de leyendas y magia.

			Aparté mis ojos, decidida a no notar más detalles.

			—Solo dije que eres veloz, aunque supongo que es un cumplido —respondió Freesia cruzándose de brazos.

			—Veo que encontraste a mis invitados de honor. ¿Son buena compañía? —preguntó.

			—Son más civilizados que tu grupo de perros.

			Reprimí una risa. La chica tenía coraje en hablarle de esa manera. Connell también parecía pensarlo ya que estiró su mano y la sostuvo frente a ella.

			—Baila conmigo.

			—No.

			La forma en que lo dijo fue definitiva.

			—Algún día cambiarás de parecer, dulce Freesia. Tengo todo el tiempo del mundo —respondió dejando caer su mano.

			—Pero no yo, no soy inmortal como tú. Déjame ir. Tienes a Tala, a Waya, Lupe, y también he visto a Accalia escabullirse en tu carpa —replicó molesta—. No me necesitas.

			Esos eran muchos nombres. Aiden también se veía sorprendido.

			—Ninguna de ellas es tú —dijo—. Dejaré de verlas si eso es lo que quieres.

			—¿Por cuánto tiempo? —lo retó.

			—Por el que gustes.

			—¿Qué tal para siempre? ¿Te casarías conmigo? —lo desafió.

			Connell hizo una mueca que revelaba humor.

			—Esas son cosas de mortales…

			—Podrían hacer el Ritual de las Siete Estrellas —sugerí.

			Este se giró hacia mí, estudiándome con aquellos ojos de noche.

			—No, eso es de elfos, y tampoco soy uno de ellos. Soy el lobo de Varg. —Me sonrió con cierto encanto y agregó—: Las estrellas te favorecen esta noche, Adhara.

			—Eres muy amable —dije en tono seco.

			—Veo que no apruebas estos platos, haré que te traigan algo que sea más de tu agrado. Y algo para tu pequeño acompañante rojizo. —Lo buscó con lo mirada—. No tienes nada que temer, los lobos no irán tras él.

			—Gracias.

			—¿Qué hay de ti, Aiden Moor? ¿Qué piensas de mi hogar?

			Aiden estaba parado a mi lado. Su brazo se sentía rígido contra el mío.

			—Es diferente a cualquier otro pueblo que haya visto. Las personas se ven felices y me agrada la manera en la que conviven con los animales. Es un buen lugar —respondió.

			—Bien dicho.

			Intercambiaron una mirada que no era exactamente desafiante, sino calculadora. Se estaban midiendo el uno al otro. Aiden estaba siendo cauto. Sabía que no teníamos más remedio que seguir su juego. No era el tipo de obstáculo que pudiéramos remover con una espada.

			—Me estaba preguntando si serías tan amable de escoltarnos hacia el límite con Alyssian —dije en tono esperanzando—. Eso nos facilitaría el camino y de seguro conoces un atajo. Ansío poder reunirme con mis padres.

			—Apenas llegaron y ya quieren partir. Disfruten de su tiempo aquí. Bailen, coman, descansen. Hablaremos de eso en otra oportunidad.

			Me esforcé por no llevar mis dedos hacia Glace y gritar «Hablaremos de esto ahora».

			—Connell…

			—Mientras sean mis invitados, no tienen nada que temer —me interrumpió.

			—¿Y qué sucede si dejamos de serlo? —preguntó Aiden.

			La expresión del elfo me hizo sentir nervios en el estómago. Freesia, quien estaba detrás de él, negó con la cabeza como si fuera una causa perdida.

			—Skoll es el mejor cazador de este valle. Incluso mejor que yo.

			—¿Vas a soltar a aquel gran lobo negro a perseguirnos? ¿A cazarnos como si fuéramos conejillos? —repliqué indignada.

			Este me miró como si encontrara aquella imagen entretenida. Tala apareció a su lado, deslizando las manos por su brazo. Su corto pelo rojizo estaba revuelto y un resplandor anaranjado bailaba en su abdomen a causa del fuego.

			—Nuestros invitados se ven serios. ¿Interrumpo algo?

			—No.

			—Estoy aburrida. ¿Bailarías conmigo? —preguntó en tono sugestivo.

			Connell se inclinó hacia ella, mirando a Freesia de reojo.

			—Última oportunidad…

			—Ve con Tala, yo me quedaré con tus invitados —respondió.

			—Como gustes.

			Dejó que la mujer tirara de su brazo, conduciéndolo en dirección a la fogata; la manera en la que bailaban era sensual e hipnótica, el ruido de los tambores se mezclaba con el crujido del fuego y el silencio de la luna creaba una atmósfera cargada de algo salvaje.

			Esos eran nuestros enemigos y me sentía intimidada por ambos.

		


		
			EL RETO

			Los días que siguieron no tuvimos más opción que permanecer allí perdiendo tiempo. Siempre había alguien vigilándonos cuando no estábamos en nuestra carpa. A veces era Tala, otras un hombre de pelo rubio, el niño Faolan o algún lobo.

			Mantenían su distancia, pero sus sombras nunca estaban lejos. Nos observaban, esperando a que intentáramos algo.

			Connell no mostraba inclinación alguna de dejarnos continuar o escoltarnos hacia Alyssian. No lo entendía. ¿De qué le servía tenernos allí? ¿Era simplemente para molestarnos?

			Aiden y yo estábamos sentados a un lado de la laguna observando a Tarf perseguir una pareja de mariposas.

			El campamento era un lugar tranquilo. Cada uno tenía alguna tarea que desempeñar; trabajaban bajo el sol mientras la manada de lobos descansaba bajo la sombra del gran árbol.

			Todos los días observaba su rutina de manera detallada, esperando descubrir algo que nos diera una oportunidad de alejarnos. Era inútil. Eran demasiados. Ni siquiera podía visitar a Daeron sin tener varias miradas siguiendo mis movimientos.

			—Tendremos que retarlo a un duelo —dije—. De seguro lo ansía. Debe estar aburrido y cree que conseguirá una buena pelea si nos hace esperar lo suficiente.

			—Es probable.

			Aiden se recostó en el pasto con la mirada en el cielo. Su mano tiró de la mía haciendo que me recostara a su lado.

			—No me desconcentres —le advertí.

			—Escúchame, lo he estado pensando y yo debería retarlo. Hombre a hombre —dijo—. Es lo correcto.

			—No.

			—Sí —insistió.

			—No va a suceder.

			Se sostuvo contra su codo, girando la cabeza hacia mí.

			—¿Crees que no puedo vencerlo?

			—Sé que no puedes vencerlo. Aiden, eres un gran espadachín, pero Connell es un elfo, es el lobo de Varg. Ni siquiera estoy segura de que podamos derrotarlo juntos —dije.

			—No quiero verte del otro lado de su espada…

			Odiaba cuando me miraba de aquella manera implorante. Esos ojos chocolate podían conseguir lo que fuera si no ponía cierta resistencia a su encanto.

			—No será un duelo a muerte, solo debemos desarmarlo —dije.

			Su frente se frunció de manera testaruda.

			—Quiero pelear contra Connell y hacerlo caer sobre su trasero —admitió.

			Eso me hizo reír.

			—Yo quiero lo mismo.

			—No me gusta la manera en que te mira. O que mantenga cautiva a esa pobre jovencita. Es solo un elfo, no el rey del mundo.

			Aiden era el caballero que siempre salvaba a la doncella. Era una de las cosas que amaba acerca de él. Pero no sería una pelea pareja. Connell tenía más experiencia, la agilidad de los elfos, y le gustaba correr con lobos las noches de luna llena. Era evidente que tenía ventaja.

			—A mí tampoco me agrada eso. Hagamos que se lamente por habernos detenido. —Acerqué mi rostro al suyo utilizando mi propio encanto—. Juntos.

			Aiden dejó escapar un suspiro resignado y
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